Bronca a la presidencia 


Empecemos por la más cercana. Sr. Sanz, mal. Hemos leído en los periódicos y visto y oído por la tele que, ante el acoso periodístico por la grabación de las palabras de ZP en la reunión de presidentes, de la que presuntamente se le acusa, usted contestó que lo importante es lo que se dice y que a los que no les guste “que les den por ahí”. Sr. Sanz, mal. Pero, ¿de dónde se saca usted esas contestaciones, hombre de Dios? Luego no le extrañe que, si va por ahí diciendo esas barbaridades, hasta González de Legarra avise a todo el mundo y parte del extranjero que “Expresiones como las utilizadas por Sanz no son propias de los riojanos”(sic) (Por cierto, Sr. González de Legarra, usted ¿a qué riojanos conoce? ¿Sale usted de casa? ¿Necesita ir al otorrino?). Pero, no nos distraigamos. Sr. Sanz, mal. ¿Qué es eso de mandar a la gente a tomar por ahí? ¿A quiénes? ¿A dónde? ¿Por dónde?... siempre con vaguedades políticas... así no vamos a ninguna parte. ¡Hable “laro, oño”! (1: lo pongo así por el Sr. González Legarra) y a los destinatarios de sus palabras, menos consejos y más direcciones. En resumen, Sr. Sanz, que muy mal. Ahora, la más lejana. Sr. Zapatero, por parte de madre, mal. Nos sale usted el otro día en el semipleno Pleno del Congreso y lo primero que nos dice es que tiene que reconocer ante todo el mundo y parte del extranjero que se ha equivocado y que este “mea culpa” tiene mucho valor, porque en el mundo político es una cosa que raramente se hace... y es verdad. Y luego, otras diez o doce veces, públicamente, vuelve a reconocernos su error. Muy bien, ¿y...? Pues nada, que “mea culpa” y a otra cosa. Pues mal, Sr. Z. p. p. d. madre, muy mal. Una cosa es el dolor de contrición, otra el propósito de la enmienda y otra, la penitencia. ¿Que reconoce su error? Bien. ¿Que está arrepentido de lo que ha hecho? Bien. ¿Que no va a volver a hacerlo? (si es que lo ha dicho, bien también). Y... falta la penitencia ¿no? Verá, para que me entienda mejor le voy a poner dos ejemplos facilitos. Ustedes los socialistas creo que tenían por ahí un alcalde “carmencondiano”, de ésos que creen que el dinero público no tiene dueño, y bueno, el caso es que presuntamente él decidió que lo mejor era buscárselo. Mala cosa. Se arrepintió; dijo que no lo haría más; aceptaron sus excusas y le mandaron  a la “uta alle” (ver 1). Bien. Otro ejemplo: Un ingeniero diseña la terminal T-4 de Barajas y de buenas a primeras, un 30 del 12, la terminal se cae y pilla a un par de personas dentro. El ingeniero pide excusas, dice que se había equivocado en los cálculos, que está arrepentido y que no lo hará más. Bien. ¿Y...? ¿Ya está? ¿Verdad que no? Posiblemente al ingeniero después de darle las del pulpo lo manden a tomar por “ulo” (ver 1 otra vez) y no vuelva a diseñar una terminal en su “uta” (volver otra vez al 1). ¿Ve? Pues usted, Sr. Z. p. p. d. madre, se ha equivocado. Bueno. Lo ha reconocido. Bien. Dice que no volverá a pasar (si es que lo ha dicho). Bien. Y ahora todos los españoles nos preguntamos: ¿Y...?

Hasta el sábado que viene si Dios quiere.

